AL    PÚBLICO. 


Los  Gobiernos  arbitrarios,  aon  soste- 
nidos á  merced  de  las  bayonetas; 
V  los  patrios  lo  son  por  las  masas  qu« 
lo  forman  para  recibir  de  cerca  su 
beneficencia.  Tascio 

F! 
ÜNDADO  solo  en  el  imaginario  concepto  de  mas  fuerte,  eí  Gobierno  Me- 
xicano mandó  una  pequeña  fuerza  á  ocupar  Soconusco,  y  que  el  Comandante 
de  la  División  luciese  pronunciar   aquella  Provincia  por  su  Gobierno,  como  lo 
Verificó   mediante  las  bayonetas. 

Centro-América,  aunque  tuyo  aviso  de  estar  providencia,,  no  quiso  anti- 
ciparse á  oponerse  á  esta  ocupación  con  la  fuerza,  sino  es  que  nunca  creyó  que 
e! .  Gobierno  Mexicano,  por  un  pequeño  territorio,  atrepellaría  los  derechos  ágenos, 
v  perdiese  los  suyos  propios,  pues  ¿con  cuáles  podra  hacer  que  los  Estados  de 
'Tejas  y  Yucatán 'no  se  separen  de  la  República  "Mexicana  y  se  hagan  indepen- 
dientes? y  ¿con  cuáles  también  podrá  evitar  que  Norte-América  lleve  al  cabo 
lo  que  tanto  tiempo  ha  llamado-  su  atención,  siendo  así  que  él  ha  puesto  éste  per- 
nicioso exemplo  ? 

Este  avance  del  Gobierno  Mexicano  debe  precisamente  precipitarlo,  pues 
que  no  pudiendo  ser  obedecido  en  sus  mismos  Estados,  menos  podrá  ser  con- 
quistador en  las  repúblicas  vecinas,  y  que  ademas  su  poder  no  está  tan  bien  ci- 
mentado que  deje  de  tener  miles  de  enemigos  en  el  interior,  y  los  cuales  solo  es- 
peran se  divague  en  lo  exterior  para  derrocarlo,  pues  según  se  vé  en  las  veja- 
ciones que  sufre  Soconusco,  su  administración  no  es  la  mas  equitativa  ni  la  mas 
favorable  á  la  masa  general  de  la  Nación. 

Si  el  Gobierno  Mexicano  ha  considerado  débil  á  Centro-América,  y  por 
eso  creyó  ocupar  impunemente  Soconusco,  no  lo  es;  pero  aun  cuando  lo  fuese, 
no  sería  tanto  como  el  Estado  de  Tejas:  y  si  á  éste  y  Yucatán  no  lo  ha  hecho  su- 
cumbir, ¿qué  sería  si  fuese  necesario  sostener  por  tercera  atención  una  lucha  con- 
tra Centro-América,  á  cuya  República  no  le  pesa  la  ocupación  de  Soconusco, 
porque  ella  va  á  liacer  recobrar  el  Estado  de  Chiapas  que  se  le  ha  usurpado,  y 
¡quién  sabe  si  las  circunstancias  favorables  por  este  motivo,  hagan  mejorar  la 
suerte  mexicana! 

El  Supremo  Gobierno  del  Estado  de  Guatemala  por  sí  y  á  nombre  de  los 
demás  confederados  de  la  Nación,  protesta  solennemente  y  considera  como  vi- 
gentes sus  derechos  sobre  Chiapas  y  Soconusco,  y  para  io  cual  se  apoya  en  la 
Justicia,  y  con  mucha  mas  lo  debe  hacer  la  masa  general  de  la  República,  quien 
ya  conoce  cuanto  valen  sus  derechos  y  el  castigo  que  merece  el  usurpador  en  la 
presente  cuestión:  no  es  un  asunto  particular  el  que  se  ventila;  es  una  agresión 
injusta  é  ilegal,  y  la  cual  deben  sostener  los  centro-americanos. 

Si  los  pueblos  que  componen  la  Provincia  de  Soconusco  solicitaron  la 
unión  á  las  Chiapas  y  su  dependencia  de  México,  y  si  libre  y  espontanea- 
mente  se  proclamaron  por  aquel  Gobierno,  según  lo  espresan  el  decreto  del 
Sr.  General  Santa  Ana  y  las  actas  del  pronunciamiento  que  corren  impre- 
sas; ¿qué  motiva  pues,  que  las  poblaciones  de  aquella  Provincia  ocurran  dia- 
riamente al  Gobierno  de  Centro-América  y  al  Sr.  General  Carrera  á  lamen- 
tar amargamente  la  esclavitud  en  que,  por  hallarse  indefensos,  los  han  pues- 
to las  fuerzas  mexicanas,  y  solicitar  su  protección  remitiéndose  á  las  leyes 
patrias  que  rigen  en  Centro-América?;  luego  estos  hechos,  y  los  documen- 
tos que  obran  en  la  Secretaría  del  Gobierno,  prueban  que  Soconusco  ha  si- 
do invadido  y  atacados  los  derc-hos  de  los  ciudadanos  y  de  toda  la  Nación, 
sin  mas  razón  y  justicia  que  la  solicitud  de  uno  ó  dos  individuos  que  por 
miras  de  interés  vendieron  la  libertad  de  los  Soconuscos  al  Gobierno  Me- 
xicano: y  este  hecho  mismo  podrá  dar  motivo  á  atacar  la  libertad  é  inde- 
pendencia de  todo  Centro-América. 


Mas  corramos  el  velo.  Muchos  Gobiernos  se -creen  con  derecho  á 
agredir  sin  tener  motivos;  y  cuando  lo  son,'  habiéndolos  dado,  entonces  se 
creen  ultrajados,  como  sucedió  con  México  y  la  Francia.  Apesar  de  éstas 
violencias  y  ultrages,  el  Gobierno  de  Centro-América  no  ha  usado  de  ia 
fuerza  para  repeler  ésta  injusta  agresión,  y  también  porque  no  cree  se  ésta 
en  el  caso  que  por  la  ambición  de  una  ó  dos  personas,  deban  comprome- 
terse dos  Naciones  amigas  y  hermanas;  por  esto  es  que  ha  querido  prime- 
ro usar  de  los  medios  que  aconseja  la  prudencia  y  la  política  para  con 
aquel  Gobierno.  Mas  si  estos  fuesen  desechados,  entonces,  aunque  con  sen- 
timiento, hará  respetar  sus  derechos  ultrajados,  pues  que  primero  quedará 
la  Napion  desierta  que  ser  esclava  del  poder  arbitrario  que  quiera  sojuz- 
garla. 

Guatemala,   Noviembre  28.  de  1842. 


■ 


EL  FIEL  OBSERVANTE  DE  LOS  DERECHOS  DÉLOS 
PUEBLOS  QJJE  COMPONEN  CENTRO-AMÉRICA. 

Imprenta  del  Exército. 
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